
POR LA SUPERACION DEL PAIS 
Elevemos el nivel 
cultural del pueblo 

Por Manuel J. Agullar Trujillo 
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Ante tanlia i:ndiferencWI, no podrla menos 
que hac~se presente la excepción. Una de e­
llas es la a:ctitud patrióbica y desinteresada 
del doctor Pedro Thompson, el cual, callada.. 
mente, se ha empeñado en una lucha sin cuar· 
tel, pero llena de esperanzas, en salvar a nues. 
tra juventud, inculcándole el culto a la belleza, 
el concepto de lo hermoso, de lo armónico, en 
grupos de jóvenes de ambos sexos deseosos de 
superarse, a pesar de-l m~io. 

Contemplando la numerosa colección de re­
producciones de cuadros famosOs que tiene el 
doctor Thompson, algunas de ellas litografías 
muy bien lqgradas, otras simples recortes de 
revistas, no hemos podido menos que recordar 
a nuestro querid~ deudo, el doctor José Esco­
bar Mejía, muerto prematuramente cuando ser· 
Tia a su patria como Ministro de El Salvador 
ante la Santa S~ e. con reeideneia en Madri'<i. · 
En una visita suya a España, nos trajo de ob. 

· .tequi<l, una bellia reproducoion -proceso espe. 
eial de litograbado en tela- del famoso cuadro 
de El ~. ''El Entierro del Conde de 
Orgaz", anfes había re¡alado a mis padres dos 

. copi-as, por el mismo procedimiento, de "Las 
Meninas" de Velázau-ez. 

Estas copias, eomo las Que nos obsequió 
el doctor Escobar Mejía-, se obtienen, según él 
me lo mani:i'estó, en los diferentes museos de 
Europa y su precio os-cib entre da. a cuatro 
dóbares. . 

Viendo la abra del doctor Thompson, tra· 
tando de educar el gusto y sentimientos estéti. 
eos de nuestra juveutud, me pregunto: ¿NO SE· 
RIA POSIBLE TRAER DE EUROPA, todos los 
MESES, tres litografías d~ cada uno de sus 
museos más importantes y de sus cuadros más 
famosos?, ya QUe de esa manera y poco a po­
eo, EL SALVADOR, tendría a corto plazo, una 
magnifica colección, UNICA cre-emos en His-
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CULPA A. LOS 4 GRANDES 
José -Luis Cuevas .habla 
del desprestigio en el arte 

Por Roberto Rodríguez. 

"Los llamados t res grondes de la pintura me­
xicana, más Rufino Tamayo_, son los que con· 
dujeron a} arte a un callejon sin salida. y ~ 
tualmenre, los artistas seguimos sui1riendo el des.· 
prestigio ·por culpa de· la pasada generación", dí­
jo José Luis Cuevas el martes pasado durante 
sus dos co-nferencias, la primera con los perlo· 
distas, y la segunda con el público en el audito. 
riD de CAESS. . 

El talentoso pintor mexicano que se en. 
cuentra en nuestro país, es, ademáa de un ex­
celente dibuóante (él se consider-a el ai'bista No. 
2 de Latino-América), un completo artista de 
la nueva generación. Sabe lo que dice y por qué 
lo ·dice, mantiene tan acertadamente su egocen. 
trismo que lo convierte, aún más, en un hombre 
definido. 

Tales apreciaciones pude observarlas duran. 
te dos veces que escuché a Cuevas. Lamento que 
algunas person~ hayan m311 interpretado sus pa­
labra-s, y por lo mismo considero ingenuo tildar 
a Cuevas de iconoclasta, cuando actualmente, 
Cuevas crea e impone un estilo distmto que 
lo mantiene entre las figuras más renombra­
das de la pintura mexicana. 

Cuando José Luis Cuevas habla de la pin. 
tura mexicana, Se lamenta· de que· únicamente se 
refiere a los llamados cuatro grandes de la 
pintura: Orozco. Siqueiros, Rivera y Tamayo. ''Por 
lo tanto .,....dice Cuevas- se piensa que el arte me· 
xicano, aún mantiene la pmtura oficialista", 

Aoerca de este último detalle expresa: "No . 
es necesario hacer política al través de la pintu­
ra. No creo en el arte del mensaje, cuando se 
trata de hacer polítiea con la pintura, porque en. 
tonces se cae en el cartel y los aspectos esté· 
ticos de la obra desaparecen". 

Al hablar de Tamayo y Siqueiros dice: 
"Tamayo sólo tiene compromisos de carácter ca. 
meroial" ... De Siqueiros cita una frase: ''Prefie. 
ro asistir a un mitin político, que pintar un cua· 
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.El DESENLACE DIRIGISTAi 

Dinero hispano-tlllleritllllo 
invertido en el extranjero 

Informaciones procedentes de Norte y Sud-América reve­
lan el creciente malestar causado en la economía de todos nues· 
tros -países, con el drenaje de capitales · que salen hacia· 
Estados Unidos y Europa y quedan allá en cuentas corrien­
tes bancarias, a plazos o invertidos en bonos y ·acciones de 
corporaciones de prestigio en las bolsas mundiales, Entre los 
campos de inversión más importantes se tiene el de los fon· 
dos mutuos, considerados si bien de modesto rendimiento, de 
máxima seguridad. Con dinero invertido en esa forma sl bien 
11e sacrifican ventajas, también se reducen los riesgos. 

Esta · afluencia de recursos se actualiza en estos momen· 
tos señalándose como un contrasentido que dinero hispano-ame­
ricano se vaya a invertir en bancos extranjeros, cuando hace 
falta aqtú mismo para el necesario y exi&elllte desarrollo eco-
nómico . · 

Para el observador apasionado y a la vez desconocedor de 
nuestras realidades sociales y económicas, la huida de capita· 
les de países que los necesitan constituye simplemente una 
tralcióri.. · 

El fenómeno que señalamos en las líneas anteriores ha eo-· 
· bradG verdadero sensacionalismo con motivo de la huida can· 
dalosa de capitales ·chilenos, ~tan pronto comG. se tuvo allá 
aegurldad de que Chile se precipitaría hacia el ~aos y el 
de.sorden comunista, · una vez que Allende se consolida­
ra en el Poder. Ahora los comunistas chilenos y resto de los co­
munistas de Hispano-Amérlc.a ponen el grito en el cielo y 
se agencian todas las maneras posibles para Impedir la san:r.ía 
de sus respectivos países. 

La sorpresa de nuestras gentes sólo se explica por una pre· 
ma!ura desmemorización; porque la huida de capitales se ha 
vuelto un recurso de salvación para quienes no tienen nada qué 
ganar y sí mucho qué perder en las confiscaciones, las nacio· 
nalizaciones, los repartos y los peculados de los regímenes de 
izquierda y de los igualmeote corruptos de dereclJ.a, El caos 
cubano ha sido par~ toda.Ia gente de América una advertencia; 
y como llevamos ya más de diez años de constante propagan· 
da reformista de modalidades francamente socialistas -propa· 
ganda mantenida.por agentes y en nombre de la Alianza para 
el Progreso-, el deslizamiento hacia la izquierda se aceler~ de 
manera evidente; y si a esa propaganda se le agrega la a· 
men.aza habitual de todas las fuentes de crédito, de que 
no habrá préstamos ni empréstitos, si no se colocan· en la línea 
de las reformas estructurales graduales G precipitadas, el r~ 
liultado cobra tales proporciones-que se le puede adivinar des· 
de lejos. . 

A medida que esas campañas han cobrado efectividad,· los 
capitales de Hispano-América han huido cada vez en propor· 
ción mayor, culminándose en la posibilidad siguiente: de que 
buena parte de los préstamos norteamericanos y extranjeros que 
nos llegan, representan mucho del dinei:O nuestro escondido a· 
llá. 

La t6ctim internacional: 
sangranllo y socializ~antfo 

Ha impresionado mucho hasta volverse espectacular el caso 
de Chlle, en donde a pesar de la franca tendencia marxista 
del régiinen de Frei, todavía se mantenía cierta confianza por 
parte de los inversores nacionales y extranjeros. Los bancos 
de Chile seguían cuidando de las disponibilidades de capital 
propio de los chilenos. Pero .al llegar Allende y con él, el re· 
cuerdo de Cuba, Perú y Bolivia, la huida de capital chileno 
cobró proporciones borrascosas, quedando el país privado de 
la savia ecor.ómica que significa la disponibilidad monetaria 
en la pulsación cotidiana del comercio, la agricultura, la in· 
dustria y el ejercicio fiscal. 

Esta doble ·corriente de capital que huye queriendo sal· 
varse y capital extranjero que llega imponiéndonos condiciones y 
cuya inversión se confía a la impericia de los políticos refor· 
mistas y planificadores, va a continuarse en tanto que nues· 
tros pueblos no logren ser gobernados por verdaderos hombres 
de Estado, de corazó.n leal y mente esclarecida, capaces ·de 
entender · Jo que es la realidad económica y social tanto 
como lo que vale la independencia y lG que· significa la li· 
bertad y la soberanía. Cuanto más préstamos extranjeros lle­
guen, más esclavizados quedaremos, no solamente porque 
el que debe dinero mal invertido se empobrece más día a día, 
sino porque la inversión esiatal significa a la larga un avan· 
ca en la marcha de la socialización de nuestros pueblos. 

Durante la última mitad del siglo pasado, lo que bacfa cre­
cer a América era el afianzamiento de las normas democrá· 
ticas y la afluencia del capital y del hombre de E1,1ropa. Ese 
aporte hizo crecer vivamente a Estados Unidos, Canadá, Méxi· 
eo, Brasil, Argentina y Chile, en primer término. Ahora estamos 
en presencia de un proceso inverso: la Amérlca ya no cuenta 
con la Inmigración europea, ni con sus capitales, y el avance 
de la locura socialista "la va convil"tiendo en un inmenso cam· 
po de empobrecimiento y oscuridad. 
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En nuestro Suplemento Agrícola venimos 
paniendo especial interés en divulgar todo lo 
relativo a riegos agrícolas, va sea uor inun· 
dación, !lprovcchando aguas corrientes o 
extrayéndola de pozos de más o menos razo· 
nable -profundidad y -por aspersión o lluvia 
artificial y goteo. Nos complace ver el cre­
ciente interés de uarte de los agricultores en 
orientarse en esta linea de actividades, cuyo 
~sarrollo podría convertir ht tierra salvadore­
ña en un ¡¡erpetuo vergel con triple o cuá· 
druple cosecha, con verduras todo el año, l!(a· 
nadería con gran orol;luctividad, En una -pala­
bra, en un¡¡ tierra como la que nos describe 
la Biblia: que fluve leche y niiel. 

En not.l editorial de las enviadas oor nues-­
tro Director desde Estados Unidos en diciem· 
bre pasa®, se hizo referencia al error que co. 
metía la ingerencia estatal norteamericana, en 
establecer cuotas y subsidios para lil produc. 
ción, sin darse cuenta de que la iniciativa 
privada, dando mayor desarrollo Cilila vez al 
riego POr aspersión, iba multiplicando eJ área 
de las tierras -productivas en el país. 

~ 

Como .. .mamos en plena estación seea, eon· 
viene que se lleven a cabo desde el paz 
hasta el Goascorá.n y desde el Litoral ha. 
&a la frontera norte con Hondiuras, todos 1• 
ensayOs pasibles para que eJ agricultor vea Je 
QUe el rieg:~ J)or aspersión significa. De esle 
modo podrán J)lanear sus reservas de forraje 
])ara 197Z en una forma di&tinta y conforme 
sistemas más económicos. 
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EL TEMA DE HOY 

Una golondrina 
no hace verano 

Por Miguel F. Márquez y de la Cerra 

Es . c;ierto, por sup~esto, que un ·,;oficio es 
la P?rc10n mayor y .mejor de nuestra vida". La 
po~cion mayor de _mi vida f~e la de abogado, 
prunero, .Y 1a de J~~· . despues; la mejor -la 
qUe a m1 me parec1o Siempre mejor- fue y si. 
gue siendo, gr3Joias a Dios, la de hacer correr la 
P~uma o teclear la máquina de escribir. Quiero de­
cir qu_e .stempre me ha dominado --como un Jí. 
co~ aneJo o como una mujer a-tray~nte- el 
.afan d;e comuntoarme eon los demás. Pero --Cia­
r\). está- es ·aquello que tiene alguna signifi-ca· 
e10n P.ara el ~ombre lo que siempre despier· 
ta en el ese afan, Todo eso conduce a tratar de 
ser uno hombre en el sentido riguroso de la 
palabra. Ya Se sabe que la de ser hombre es 
la ca;rera -el oficiO- más difícil 'de seguir. E­
se afan d_e que habl~ me irmpulsó ha-ce unos días . 
a .~abar stqUie~a -en "El t~timonío de la épo. 
ca - l_o que t.Ien~ de mensaJe la novela españo. 
la e hi~pa!}o_amer~coana de fines del . siglo pasa. 
do Y pnncipios del presente, y me impulsa aho­
ra a mtentar, dentro de la estrechez del mar­
eo ~u e \)frece. ba prensa diaria, lo que tiene ~ 
teshm~mo la ltteratura contemporánea. 
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Dice el refranero -esoañdl -inagotable cante­
ra de verdades de a puño- que una golondrina 
no hace ver31Ilo .. Tampoeo tres o cuatro. Salvo 
eontad,a•s exeepciones, con 1a novela contempará· 
n~a me pa-sa lo que le pasaba a Ranier María 
Rtlke con la rusa. "lite agotan --decía- esos hom· 
bres que e.soll!J)en ·SUs sensaciones como sangre· 
'1>01' eso 'gu~ de la litera~ura 1'11$3 eomo wn u: 
cor, en dosts muy reducidas". Dice Ortega y 
Gasset que "la esencia de lo novelesco no e~r 
tá en lo que pasa, ~ino, precisamente, en lo 
Que no es pasar algo, en el puro vivir, en el ser 
Y e'l es~ar de lo~ personajes, sobre todo 
eD SU COnJunto O .ambiente". 
. ¿Cuál es. el testimonio que de ese con. 
l!JDto o ambtente nos da la mayor pa:-te de la 
literatura --de la novela- contemporánea? Re­
cordemos ~a manera de ensaya- solamente dos 
nombres: García Márquez y Cortázar. El cua­
dro que se nos POne delrunte e.> más o me­
n~s éste; querer crear en Dios y empeñarse, al 
m1smo tiempo, en no creer, lo mismo que u. 
n_amuno y "S.an . Man~el bueno,_ mártir", pero 
sm la elegancia del pnmero y sm el ascetismo 
de ~mbos; querer ser bueno -Y serlo- y pre. 
sum.Ir de ma'lo; querer amar a una mujer y 
no ~reverse 'o -lo que es peor'-, habiéndose a· 
t~v•do, demostrat:le después desvío o indiferen­
Cia; querer extas~arse, fascinarse ante un paí. 
SaJe, v no J?ode.r. J?Orque al sujeto se lo impi· 
d~ la an~ustla. cosmica o un terror esencial, o el 
m~e<;~o e_xlste<ncial; <J.U~rer escribir b:en -saber es­
cribiT bien-:- y escnbir mal a. propósito; saber ex· 
~resar una Idea --9 muchas Ideas.- con clara ni­
tidez Y, ~r lo miSmo, fabricar un engrudo in.. 
comprenstble, pero cuya masa se adivina -hay 
que confesarlo honradame-nte-, o párrafos ex­
travagantes sin aparente coneXIón -que la tie. 
nen-, sin sentido no diré que humano, pero .si 
que no alcanza cualquier hiJo de ~·ecino. 
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Es posible que Yo pertenezca al tipo de 
lector qwe los novelistas americanos contemporá· 
neos han dado en llamar lector hembra, Lector 
hembra es para ellos quien no se comprome. 
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